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IN D O STÁN .—G aopo d e  B a d a q a s .— Reproducción directa de fotografía enviada por el R . P . Tignous. (P ig . 186)

C A R T A S  D E  M I S I O N E R O S
BERBEEAH: SOMALIA (AFRICA).

Una arbitrariedad

La Misión de Biibarah eatá en el Aírics, y  la cultivaban los Ca> 
puchinos de la proviccia de Lyon. A fuerza de sacrificios y tra­
bajos, en los que han sucumbido miles de Religiosos, habían lo­
grado formar una cristiandad numerosa y ferviente; en qué ha 
venido ó parar todo aquello, véalo el lector en la eiguiente carta 
que es del R. P. Fr. Eeteban, misionero capuchino.

Copiamos esta carta del último número del M t m a j e r o  S e r d -  
ftco:

El  día 17 de Marzo recibimos orden del nuevo go­
bernador inglés en Somalia, para que en el térmi­

no de un mes abandonásemos el territorio de Berberah. 
¡Aquí tenéis la floreciente cristiandad destruida por 
completol Nuestros cristianos de Somalí no quisieron 
separarse de nosotros, y tomando sus rebaños, nos si­
guieron camino del destierro y en dirección al desierto. 
Partimos de Shmibiralech al amanecer con el corazón 
traspasado por el dolor, y sin haber probado nn bocado. 
En larga y triste caravana marchábamos en el más 
profundo silencio, llevando las madres á sus pequeñi- 
tos de la mano, cuando de improviso fuimos sorprendi­
dos por una lluvia torrencial, que nos obligó á buscar 
lugar de refugio en una caverna, á la que tuvimos que 
bajar por un camino cubierto de escollos y peligros ho- 
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rrorosos. En tanto las cataratas del cielo habíanse 
abierto y no daban señales de volverse á cerrar, debido 
á lo cnal, nuestro lugar de refugio, que juzgamos segu­
ro, llegó á ofrecer serio peligro, pues las aguas y el 
fango arrastrado por la corriente, en menos tiempo que 
cuesta decirlo, nos arrebató parte de nuestra impedi­
menta. El espanto y el horror se apoderó de nuestros 
cristianos; todos lloraban á gritos pidiendo á la Santí­
sima Virgen y á San José en aquel inminente peligro 
protección, que quiso el Señor concedernos, sacándonos 
sin pérdidas personales, más sí de cuanto traíamos.

El torrente había desaparecido á la mañana siguien­
te, cuando nos determinamos á dejar la guarida, y en 
el fango pudimos contemplar muertos casi todos nues­
tros animales; allí quedaban para ser víctimas de las 
aves carnívoras, después de haberlo sido del temporal. 
También contemplamos los cadáveres de unos cuantos 
hombres y mujeres horriblemente mutilados; pertene­
cían á otra caravana que, como nosotros, había sido 
sorprendida por la lluvia. En presencia de aquellos hu­
manos despojos levantamos el corazón á Dios y le di­
mos infinitas gracias, rogándole continuase prestándo­
nos su socorro.

En el camino encontramos al jefe del destacamento 
inglés encargado de poner en ejecución la arbitraria

30 DE A q o bto  d e  l e lO

Ayuntamiento de Madrid



182 L A S  M ISIO N ES CA TO LICA S

orden del gobernador, que nos obligaba, sin que nada 
lo justificase, á dejar el interior donde teníamos nuestra 
Misión.

El primer efecto de aquella medida ha sido una uni­
versal admiración, de que han participado hasta los 
musulmanes, muchos de ellos amigos nuestros. Los ofi­
ciales ingleses encargados de nuestra expulsión, no só­
lo se vieron sorprendidos, sino ofendidos de que se 
echara mano de ellos para llevar á cabo esa medida con­
tra personas de quienes el mismo gobírnador se había 
mostrado panegirista.

S e  habla de pedir compensaciones; mas ¿con qué se 
compensará la pérdida de la influencia que los Padres 
empleaban en hacer avanzar por aquellas salvajes tri­
bus las luces de la civilización cristiana? Y  los perjui­
cios y disgustos ocasionados á tantas familias, ¿con qué 
se compensarán? Ha aquí otro tercer desastre.

Tenemos multitud de familias ciistianas arruinadas 
y en un país en donde los ladrones y asesinos tienen 
siempre razón si pleitean contra cristianos, [que así se 
administra justicia entre esta gente! ¿A. dónde, pues, 
dirigir nuestros pasos? Monseñor Clork se ha declarado 
nuestro protector, ¿mas que podrá él contra la fuerza 
bruta y cómo logrará el sostenimiento de tanto indi­
gente? Nuestra situación resulta insostenible, excepto 
unos pocos que podrán seguir la suerte de los Misio­
neros, los demás 6 se mueren de hambre, 6 vuelven al 
estado de salvaje de donde los habíamos sacado. Mons. 
Clork y los Misioneros han pensado formar en territo­
rio abisinio una colonia compuesta con los restos de las 
dos Misiones destruidas; contamos, además, con la 
protección de Mons. Jarossean; en tanto se lleva á ca­
bo, permaneceremos en Aden; si nuestro pensamiento 
no se realizase, habremos sufrido otro quinto desastre, 
el último y más penoso, porque sería irreparable.

Eueguen las almas buenas porque tal cosa no ocurra, 
y sus oraciones, aunque lejanas é invisibles, serán bál­
samo que mitiguen los dolores de nuestros atribulados 
corazones.

DE L I-K IA -P IE N  (CHINA)

Leyes contra el uso del op io .— Personajes ilustres -  
pregunta sobre España.—Esperanzas para la Misión 
católica.

Es del R . P. Fr. Angel Aguado, misioDero franciscano, la si­
guiente carta que nuestros lectores verán con complacencia:M I estimado Padre: Con gran placer tomo la pluma 

para comunicar la fausta noticia que ha venido á 
embriagar de gozo á todos los Misioneros del Celeste 
Imperio. Me refiero á los eficaces resultados que están 
produciendo las severisimas medidas que el emperador 
de China ha tomado para extirpar radicalmente el nau­
seabundo vicio del opio; vicio que constituye una de las 
mayores trabas que el Misionero encuentra en sus tra­
bajos apostólicos; y vicio también que mina, en sus 
fundamentos, al coloso Imperio del hijo del cielo, al 
más grande y más antiguo de los imperios que existen 
sobre la tierra.

Las medidas que la autoridad de China ha tomado 
para acabar con el opio, las llamaríamos crueles y bár­

baras, si no se tratase de chinos, los cuales respecto 
de leyes qus les amirgan, no reconocen otra regla de 
moralidad que el palo, y si se habla de abandonar el 
opio, les intimidará solamente— y esto no á todos— el 
miedo de perder la cabezi.

El emperador ha dado orden expresa á los gobjrna- 
dores de provincias, y éstos á los mandarines de las 
prefecturas y sub-prefecturas para que, sin escatimar 
medios de cualquier género que estos sean, corten por 
lo sano y acaben de una vez con el opio, que consume 
sin piedad la vida y las energías del imperio. Por una 
parte se prohíbe con rigor la importación del opio, y 
por otra se veda á los chinos la siembra del mismo. Ya 
el año pasado aparecieron varios edictos del emperador 
prohibiendo á los chinos sembrar opio; pero... como si 
no: el hablarles á estos chinos de abandonar el opio es 
herirles en la niñeta de los ojos; mientras no venga el 
castigo y el palo, les importan un bledo todos los de­
cretos del mundo. Ha llegado este año y con él la épo­
ca de la siembra, y los chinos han sembrado opio. Aho­
ra que éste está ya nacido, los gobernadores han en­
viado un delegado á cada prefectura para que perso­
nalmente recorra todos los sembrados y obligue, por de 
pronto, á arrancar de raíz el opio.

Ayer mismo, hallándose accidentalmente en mi com­
pañía otro Misionero español, el E , P. Celestino Ibá- 
ñez, franciscano, llegó á nuestros oídos como un delega.- 
do del gobernador de esta provincia del Shen-si, acom­
pañado de un mandarín militar de esta sub-prefectma 
de Soi-teitchon, y seguidos de unos doceó catorce sol­
dados, pasaban no muy lejos de esta mi residencia exa­
minando los lugares en donde se ha sembrado opio. 
Nosotros, cumpliendo un deber de urbanidad, les invi­
tamos, enviándoles tarjeta china, á que se dignasen 
descansar unos momentos en nuestra casa, y tomasen 
para alivio del calor y del cansancio el proverbial té. 
Ellos, por su parte, nos correspondieron con tarjeta y 
enviaron dos soldados para decirnos que aceptaban con 
gusto la invitación. Al cuarto de hora, entre la expec­
tación de todo el vecindario, y bien á pesar de los fu­
madores y sembradores de opio, descendían de su silla 
gestatoria á la puerta de la iglesia los dos pro-hombres 
citados. Hechas las debidas inclinaciones y cumplidos 
todos los requisitos que en tales casos y con tales per­
sonajes exige la urbanidad china, les introdujimos en 
nuestra pobre habitación, y les hicimos sentar en el lu­
gar de preferencia; si es que tal puede darse en las 
miserables cuevas en que vivimos.

Cruzados los saludos de rúbrica y tomado el indis­
pensable té, entablamos conversación sobre cuestiones 
de actualidad, llevando entre todas la voz cantante la 
cuestión del opio. E l delegado, que es un mandarín 
instruido y de formas nada vulgares, nos habló larga­
mente sobre la cuestión del opio y de los innumerables 
males que el mismo reporta al imperio de China. Y  dí­
ganme Vds.— nos dijo,— ¿en España sucede otro tanto 
con la cuestión del opio?... ¿hay allí tantos sembradores 
y fumadores del referido opio como en nuestro Impe­
rio?...— No, señor, le respondimos; en España no sa­
ben cómo se come semejante cosa. Allí, exclusión hecha 
de lo poco que entra en la parte medicinal, se ignora 
completamente el uso y la aplicación que del mismo ha- la
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cen los chinos; y lo que es más, la mayoría de los es­
pañoles, por no decir casi todos, ni siquiera han visto 
opio en toda su vida, y hay muchísimos que ignoran 
hasta el nombre del mismo...

Al oír esto nuestros buenos huéspedes se quedaron 
encantados y á la vez estupefactos, no acertando á 
creer cómo el opio, que en China es'el pan nuestro de 
cada día, sea enteramente desconocido en España.

A  continuación el citado mandarín nos dijo como te­
nía orden expresa para castigar severamente á los 
sembradores del opio; y nos rogó al mismo tiempo que 
tuviésemos á bien indicarle los nombres de los vecinos 
de este pueblo que traspasando los edictos del empera­
dor, se habían atrevido á sembrar opio. Nosotros le di­
jimos que éntrelos cristianos ningón sembrador había 
—como así es en efecto— por cnanto nnestra Religión 
lo prohíbe severamente (1); mas tuvimos el sumo gusto 
de hacer una gran obra de caridad, acusando á estos 
empedernidos paganos, escándalo de nuestros neófitos; 
los cuales paganos fueron inscritos inmediatamente 
en el libro verde. Por fin, después de hablar larga­
mente sobre esta y otras cuestiones, ellos manifestaron 
deseos de marchar, y no obstante las reiteradas invi- 
isciones que les hicimos para que se quedasen á comer 
con nosotros, no lo pudimos conseguir; y hechas de 
nuevo las inclinaciones y saludos de nibrica, subieron 
á la silla gestatoria y continuaron su espionaje sobre el 
opio.

Volviendo á nuestro asunto, debo añadir qne han sa­
lido de la Corte de Pekín terribles decretos comuni- 
•jando á los chinos, que aquél que, una vez promulgada 
la ley de prohibición del opio, y oídas las amonestaeio- 
uesquelos mandarines dirigirán á sus súbditos acerca 
del mismo asunto, contravenga al precepto, pagará su 
desobediencia con la vida. He oído que en una de las 
; rovincias lindantes con esta del Sben-si se han ejecuta­
do ya varias penas capitales en los delincuentes sobre la 
'•uestión del opio; y lo que es más aüu, el gobernador ha 
dado facultad extraordinaria á los simples mandarines 
de las sub -prefecturas para que sin proceso ni ceremo- 
aia alguna— téngase presente que los fumadores se co­
nocen á leguas— impongan la pena de muerte átales 
delincuentes.

No se admire el lector de tan severos castigos; pues 
tratándose con chinos, en la cuestión dei opio todo es­
to y mucho más es necesario.

El emperador, por una parte, piensa, y piensa muy 
bien, que es necesario aplicar un fuerte y eficaz cáus­
tico para curar en su raíz tantos males; pues ve— y 
cualquier miope lo puede ver— que su Imperio, el ma­
yor Imperio del mundo, hace ya años que desciende 
por el plano inclinado del opio á la ruina y á la muer­
te por consunción.

El opio viene á consumir lentamente la naturaleza 
del individuo. El fumador, con su cara extremadamente 
pálida, con sus pómulos asaz prominentes, con sus la­
bios quemados y de color plomizo, y con sus ojos escon­
didos allá en las profundidades del cráneo, parece un 
cadáver ambulante. El, sin embargo, tiene puestas to­
das sus delicias en pasar la noche fumando sobre la du-

(1) Eeta prohibición viene á ser indirecte, por los Decretos de 
la Sagrada Congregación que se citan deapués.—CN. d e l  C .J,

ra cama de tierra, en una estancia con atmósfera co ­
rrupta por los pestilenciales gases que exhala de si el 
opio, para dormir después sin fin durante el día. El 
opio arrebata al fumador las fuerzas, le quita totalmen­
te el apetito, y, unida á la postración de fuerzas, le 
asalta la más exagerada pereza para todo.

Si todo esto, y mucho más que no digo, hace el opio 
en el individuo, es evidente que viene á arruinar las 
familias mejor acomodadas, y á acabar con las más pin­
gües fortunas. Si para muestra un solo botón basta, en­
tremos de paso en la vivienda de un rico labrador, en 
donde la cabeza de familia y ios hijos sean fumadores 
de opio, y allí palparemos la desolación y la mina; to­
dos ellos dejarán sus fincas en manos del vecino, por­
que ellos bastante qne hacer tienen con estar tumba­
dos fumando el opio; más tarde serán hipotecadas esas 
mismas fincas; nn poco después las venderán para aten­
der á los inmensos gastos que supone el consnmo del 
opio, y finalmente, se verán precisados á mendigar un 
bocado de pan, y sobre todo, la gran pifada del opio 
de sns amores.

Lo qne se dice de un labrador, léase también de un 
comerciante, de nn artista, etc., pnes todos ellos mar­
charán á la bancarrota y á la mina antes qne abandonar 
el opio.

Téngase en cuenta qne el vicio del opio viene á con­
vertirse en enfermedad crónica qne atacará al fumador 
dos 6 tres veces al día, según el mal hábito que baya 
contraído; y, sin una voluntad de hierro— la mayoría 
no conoce á tal señora ni por el forro— ayudada de me­
dicinas, no le es posible pasar un solo día sin fumar; 
pnes de hacerlo así, se sentirá atacado de nn horrible 
dolor de huesos y de todo el cuerpo que verdaderamen­
te le tumba, y le tumba para siempre, sien seguida no 
fuma el opio...En resumen, la situación del fumador es 
asaz triste y en extremo degradante. ¿Y cuándo el opio 
pone sns reales en el sexo bello?— que las hay mnjeres 
fumadoras, y  no pocas— el lector comprenderá lo bella 
que aparecerá tal figura, y á la vista salta lo perdidi- 
to qne andará todo el tinglado de la casa... Dije al 
principio que los Misioneros de China estamos de enho­
rabuena, porque vemos qne pronto se va á terminar el 
opio; y que éste constituye una gran rémora para las 
conversiones de los chinos. La razón de esto es muy 
sencilla, por cnanto en las presentes circnnstancias 
conversión verdadera 'y  o'pio son incompatibles. Las 
Sagradas Congregaciones han prohibido que se dé en 
trada en nuestra Santa Religión á los fumadores que 
se nieguen rotundamente á abandonar el opio. No hay, 
por otra parte. Misionero alguno á quien no se le hayan 
presentada en mil ocasiones fumadores de opio con sin­
ceros deseos de convertirse á nuestra santa fe; mas 
interrogados sobre la cuestión del opio y sobre la ne­
cesidad de abandonar el mismo para ser admitidos á 
aquélla, respondían que estaban dispuestos á todos los 
sacrificios menos al de abandonar el opio. He aqni, pues, 
el motivo de nuestra alegría al ver que, una vez termi­
nado el opio, se aumentarán las conversiones y los hijos 
de la Iglesia en este desgraciado Imperio. ¡Qniera Dios 
que así sea, y que sea pronto!
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NOTICIAS VARIAS
Francia.

Pod.tr de la oractd».—H ace poco talleció en A illeyan t, d ió­
cesis de Beasangon, M. Ja le s  Parisot, librepensador empe­
dernido, qne abrigaba u a  odio m ortal á  la  Eelig ión  y  a  sus 
m inistros. Cayó gravem ente enferm o, y lo prim ero que en­
cargó á  su  fam ilia  fué que no se les ocurriese llam ar i  un 
sacerdote, porque si se presentaba alguno le escupiría á la  ca­
ra  E l párroco de la  localidad, a l enterarse de esto, no in ten­
tó directam ente ofrecerse á la  fam ilia  del enferm o, pero es­
cribió una carta á  la  Superiora del convento de la  A nuncia­
ción de Langres, encomendando á las oraciones de la  Comu­
nidad la  conversión de aquel pecador im penitente. A  los po­
cos días recibió un  aviso para que se llegase  á  casa de M. P a - 
rU ot, quien al verle, estrechó efusivam ente su  m ano y  le  d i­
jo  que estaba arrepentido de su  pasada im piedad y  se h a lla­
ba dispuesto á  toda clase de reparación; en vista  de lo cual, 
y  sin  perder un m om ento, e l buen sacerdote hizo ven ir dos 
testigos, y  ante ellos se redactó un  acta  de retractación que 
firm ó el'enferm o después de oída su  lectura. Entonces pidió 
confesarse, y  le  fué adm inistrado el V iático  y  la  Extrem aun­
ción, que recibió con verdadera piedad, y  dos horas después 
expiraba tranquilam ente. L a s  oraciones de las R eligiosas de 
la  A nunciación  consiguieron, sin  duda alguna, la  conversión 

de aquel pecador h asta  entonces im penitente.

Alemania.
La Sociedad de San Bonifacio.-Est& Sociedad, fundada p a- 

ra ayudar á  los católicos que viven  desparram ados en países 
casi enteram ente protestantes, ha colectado en los sesenta 
años de su  existencia m ás de diez m illones de pesos y  fu n ­
dado m il parroquias y  m ü  quinientas estaciones de M isión. 

S u ó rg a n o , el.R<»t(/«rti«5ía«. se im prim e en tres len gu as y 
tiene u n a  circulación de m ás de un  m illón de ejem plares. L a  
Sociedad m antiene y  ayuda no sólo á  los sacerdotes y  sus 
ig lesias, sino tam bién á  los m aestros de las escuelas cató­

licas.
Méjico.

Inauguración del Santuario de la Virgen del R oU e.~E\. día 26 
de Ju n io  se inauguró en M onterrey e l Santuario  de N uestra 
Señora del Roble, cuyas espaciosas naves m iden 83 m etros 
de largo por 28 de ancho. Hace 56 años que se empezó la  
construcción de este edificio, pero cuando estaba ya  casi aca­
bado, la  cúpula, que m edía 45 m etros de alto, se desplomó, 
arruinando todo el interior del templo. L o s generosos reg io - 
m ontanos no se desanim aron y  han  por fin llevado á  feliz 
térm ino las obras de reparación. A  las nueve de la  m añana 
e l tem plo se llenó de caballeros y  dam as de la m ejor socie­
dad de M onterrey p ara  desem peñar e l oficio de padrinos en 

la  bendición, que fué dada por el Arzobispo de L in ares, doc­
tor R u íz , acom pañado del Qbispo de Saltillo  y  de varias otras 
dignidades del clero regu lar y  secular. U n testigo describe 
asi e l adorno de la  ig lesia : «Unos 900 focos eléctricos que bro­
taban  de los candiles y  de las flores artifleiales que ora en 
vistosos jarrones, ora en preciosas gu irnald as ó grandes gu ías 
que en form a de arco bajaban  desde las bóvedas al suelo, da­
ban un aspecto im ponente y  herm osísim o. N o puedo m enos 
de alabar desde estas colum nas el empeño de a lgu n as seño­
ras y  señoritas que trabajaron con m iles de sacrificios los 
centenares de flores que adornaban el altar m ayor... P o r la 
tarde, después del sermón que predicó e l P . V íctor Redondo, 
verificóse la  solem nísim a procesión en que iban unos treinta 
estandartes y  en que se llevaba la  im agen de la  querida V ir­

gen del Roble en hom bros de sacerdotes, acom pañando cen­
tenares de luces y  el canto de las Letan ías de Perosi... A  las 
nueve de la  noche de este m ism o día, como m uestra de rego­
cijo público por el m em orable acontecim iento de la  in augu­
ración del templo, se quem aron en frente del m ism o unos 
hermosos fuegos artifleiales, costeados por los vecinos y  algu­
nos bienhechores. E n  uno de los castillos pirotécnicos apa­
reció herm osa y  sonriente la  figu ra  de la  V irgen  del Roble 
bendiciendo á  M onterrey, lo cual fué aplaudido por la  con­
currencia con estruendosos vivas y  aplausos. L a  m uchedum ­
bre que presenciaba este ameno espectáculo era incontable. 
Un m ar de cabezas fl jtab a  por las calles y  por la  extensa pla­
zuela contigua a l tem plo. Dió anim ación a l acto la  Banda 
del Regim iento, bondadosamente cedida por el General Ro­
ble.» E l d ía  27 hubo una velada literario -m usical en e l In s­

tituto de la  Sagrad a  F a m ilia  que d irigen  los Herm anos Ma- 

ristas.

Muerte del fundador de la casa del Niño-Ohrero.— Hace poco 
m urió en M éxico el P . A gu stín  Hunt-Cortés, fundador de la 
Casa d el N iño Obrero. Nació en 1840 en la  ciudad de Nueva 
Orleans. S e  embarcó para M éxico a l tiem po d el Im perio y  re­
cibió un  empleo en la  Secretaría de la  G uerra  bajo la s  órde­
nes del G eneral Tom ás M urfy. F u é  hecho prisionero de gue­
rra  y  encerrado en Chapultepeo h asta que en 1867 se conce­
dió am nistía  á  loa im perialistas. F u é  nombrado por el Go­
bierno m exicano para la  cátedra de N áhuatl en la  Universidad 
Pontificia. E n  1884 fundó en Texcoco una A cadem ia para 
conservar en toda su pureza e l antiguo idiom a de loe m exica­
nos. E n  1892, tras de largos estudios sobre la  re lig ión , su  al­
m a que ya  era naturalm ente recta y  elevada, se sintió  atraída 
h acia  e l Catolicism o y  fué bautizado en 1a  parroquia de Taca­
ba. S e  trasladó luego á  M ichoacán, donde desempeñó en el 
colegio de San  L u cas, en Jaco n a , el puesto de profesor de in­
glés, francés y  náhuatl, á l l i  hizo loa estudios prelim inares de 
la  carrera eclesiástica, y  ordenado do sacerdote, se fué á la 
capital y  fundó la  Casa del N iño Obrero, á cuyo m ejoram ien­
to  dedicó toda su  v id a  de sacerdote.

Costa Rica.
Conjiamaen d iaria .— Copiamos de la  im portante Revista Ca­

tólica d é la s  V egas (E. U.); «Don Ezequiel G utiérrez, que fue 
candidato á  la  Presidencia por el Partido de la  U nión Católi­
ca en 1906, y  actualm ente prim er D esignadoy Presidente del 
Congreso, estaba en Cartago reunido con su  fam ilia , rezan­
do e l Rosario en una sa la , que tenían cerrada, precisam ente á 
la  hora del tem blor. A l sen tir el m ovim iento, algunos de los 
de la  fam ilia  quisieran sa lir  huyendo, pero D . Ezequiel les 
ordenó que no lo h icieran, para no interrum pir e l Rosario, 
que Dios los protegería. E fectivam ente, así sucedió; al con­
clu ir el Rosario salieron afuera; y  cu á l no sería  su  sorpresa 
a l contem plar aquel cuadro de ru in a y  desola'úón. Solamfíite 
la casa donde éstos estaban quedó intacta, siendo que toda Carta­
go era un  completo m ontón de ru inas, sin  quedar nada en 
pie, siendo necesario para que los heridos pudieran salvarse 
que se les trasladase á  S an  Jo sé  de Costa R ica , la  capital, 
presentando todas las v íctim as un  cuadro aterrador por su 
estado, desfigurados en su  m ayoría, luchando con la  muerte 
y  próxim os á  m orir inevitablem ente. E l  suceso está debida­
m ente comprobado, y  h u elg a  todo com entario.»

Estados Unidos.
M isa m ilitar.— E\2ó. de, Ju lio  Mz. Rhode de Chicago, cele­

bró en G ran t C ity , S ta ten  Islan d , una M isa m iiitar en pre­
sencia de M onseñor F a rle y , Arzobispo de N ueva Y o rk , y  de 
40,000 polacos católicos para conm em orar el quinto centena-
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rio de la  batalla  de Gruenw ald que los polacos ganaron con­
tra los Caballeros Teutónicos. Sem ejantes M isas m ilitares 
faeron tam bién celebradas al aire libre en F ilad elíia , Sain t 
Lou is, Baltim ore y otros centros im portantes.

Lago de ^rínfZeo.—E l m aravilloso surtidero de petróleo de 
Lakevi-w, California, de que hablam os hace algunas sem anas, 
ha producido cuatro m illones de barriles de aceite en ochen­
ta y  seis días. E l lago  de petróleo se le v a n ta se  p ies encim a 
de la  boca del pozo. E l líquido sale con tanta violencia, que 
todas las tentativas que se han hecho hasta ahora para tapar 
el surtidero han sido vanas. E l va lor del petróleo que h a  sa­
lido h asta  la  fecha pasa de 2.500,000 doliera.

5 oZmní_proMStíí».—E n  Boston, 6,000 italianos desfilaron en 
procesión por las calles de la  ciudad llevando una estatua de 
la V irgen del Carm en. E n  esta pública profesión de fe toma­
ron parte buen núm ero de sociedades italianas de la ciu­

dad.

Sociedad católica de inm igración.- E l Padre Devos, presiden­
te de la  Sociedad Católica Internacional de Inm igración  de 
Chicago, después de haber visitado e l Estado de A ik a n sa s ,h a  
decidido fundar a llí, en Lake  V illage, H elena, Prescott y  E l 
Dorado colonias católicas com puestas de a l m enos cien fa­
m ilias cada una. L os colonos son belgas, holandeses é ita­

lianos.

Congo belga (Africa).

Zas Misioneras Franciscanas en el -íPaís Negro^D.—S í'p a s& io  
año de 1909 será de perpetua m em oria para las heroicas hijas 
de San Francisco del «País Negro». E n  prim er lu gar, fueron 
honradas con la  v is ita  personal del entonces Príncipe A lber­
to, hoy queridísim o Rey de los be’ gas, del M inistro de las 
Colonias y  de su  am able esposa, la  Sra . de Renkin , quienes 
no han tenido para ellas sino palabras de elogio y  alabanza, 
particularm ente cuando las buenisim as R eligiosas les ense­
ñaron el interior de los orfanotrofios, hospitales y  colegios 
que en dichas apartadas regiones tienen establecidos. E l se­
gundo acontecim iento de que siem pre se hará m ención entre 
aquellos recién convertidos es el haber visto de nuevo á 
gu iado al in fatigab le M isionero P . Gabriel, conocidísim o 
en todas aquellas cristiandades, creciendo sobrem anera su 
gozo al verle  revestido de la  alta  dignidad de Obispo. Este 
buen Padre llegó a l «País Negro» en 1898, y  desde entonces 
no se ha dado tregua de descanso en el cultivo de la  V iña del 
Señor. Ú ltim am ente, S . S . Pió X  tuvo á bien preiniarle sus 
servicios elevándole al episcopado, honor que rehusó cuanto 
pudo el hum ilde R elig io so , pero a l que tuvo que inclinarse 
en virtud  de su  inquebrantable obediencia al Sucesor de San 
Pedro. S in  em bargo, el m ás grandioso de los sucesos acaeci­
dos el año pasado en d icha M isión fué la  m ultitud de indíge­
nas convertidos al Catolicism o, sobre todo entre loa enferm os 
que acudieron á  curarse de sus dolencias físicas en los hos­
pitales; pues, como no puede m enos de suponerse del celo 
que anim a á  la s  M isioneras, s i  prestan toda clase de cuidados 
i  loe cuerpos de aquellos in felices, no abandonan de n in g u ­
na m anera las alm as, trabajando de día y  de noche, oportu­
na é im portunam ente, por desprenderlas de los crueles y 
fuertes lazos con que las tien e presas el demonio. N o puede 
uegarse que el Congo belga  es uno de los puntos en que, co­
mo tal vez en n in gú n  otro, m uestran su  esp íritu  de abnega­
ción y  sacrificio las M isioneras Fran ciscanas de M aría.

Japón.

Hermanos M arislas, frofesores o/fetaZw.— Cinco Hermanos 
M arietas que trabajan en este país han  sido nom brados pro­
fesores oficiales del Gobierno: dos de ellos en la  U niversidad 
del Estado, uno en la  Escu ela  de los Nobles y  los otros dos 
en la  Escuela M ilitar. E l Profesor Osouk, uno de los sabios 
m ás renom brados del Jap ó n , hablando del Colegio de Slella  
M aM ina  d é lo s  M aristas, hizo el siguiente elogio: «Por lo 
que toca á nuestra actividad, nunca se podrá com parar con 
la  de los profesores de Slella  M aíuíina; nos sentim os incapa­
ces de im itar la  abnegación y  devoción de los Herm anos en 
la  educación de la  ju ven tu d , por eso yo no he vacilado un 
punto en confiarles á  m is dos hijos.»

Filipinas.
Notable peregrinación.— E l  P. Joaq u ín  V illalonga, S  J . ,  or­

ganizó el 8  de Mayo una peregrinación de 15,000 personas al 
Santuario de N uestra Señora de la  Paz y  Buen V iaje , llam a­
da com unm ente por los filip inos la  V irgen  de Antipolo. L a  
estatua fué llevada en procesión por las calles de la  ciudad. 
C incuenta hom bres se necesitaron para llevar sobre sus hom­
bros las pesadas andas de p lata sobre que descansa la  esta­
tua de la  V irgen , rodeada de angelitos. L a  V irgen  está vesti­
da de paños preciosos con h ilos de oro y  tachonados de pie­
dras preciosas de un valor de m illares de pesos. L a  cabeza 
está coronada por una aureola de oro m acizo, incrustado de 
joyas. Num erosas m úsicas tomaron parte en la  procesión, en 
la  cual estaban representadas m ach as fam ilias principales 
filip inas y  españolas. Entre la s  organizaciones que asistieron 
en cuerpo h abía 600 empleados de la  m anufactura de tabaco 
L a  Paz y  B uen  V ia je ; 200 em pleados del G erm inal, 200 em ­
pleados del aserradero R afael Pérez, con una banda de m úsi­
ca de 40 instrum entos, y  m uchas otras industrias. L a  Virgen 
de la  Paz y  B uen  V ia je  fué llevada á  F ilip in a s  de Sud A m é­
rica á bordo de un buque español hace trescientos años. Por 
cien años acompañó a  loa m arineros en sus v iajes entre E s­
paña y  F ilip in as. Se perdió de v ista  durante un  levantam ien­
to de los nativos; pero por fin se halló en las ram as de un ár­
bol en el m ism o lu g a r donde se levanta ahora el santuario de 
Antipolo. Entre los peregrinos que v iajaron  por otros m e­
dios que por el ferrocarril, estaba el Grem io de loa Banque­
ros, los cuales se fueron por m ar en una lancha y  ianehón 
adornados con las Estre llas y B a r ia s  y  la  bandera azul de la 
V irgen de Antipolo.

Recibimiento entusiasta al Delegado Apostólico.—D espués de 
haber visitado al Padre Santo, Monseñor A g iu s, Delegado 
Apostólico en F ilip in as, llegó á M anila el 1  de Ju n io . E n  el 
m uelle, un gentío enorme le saludó con v ivas atronadores y  
siete bandas de m úsica tocaron el Star Spangled Banner. N un­
ca se había presenciado en M anila una recepción tan entu­
siasta. E l representante del Papa fué recibido por el Arzobis­
po de M anila y  por cinco otros obispos y  por el vicegober­
nador G ilbert, quien pronunció un discurso de bienvenida 
en nombre del Gobierno. E l  señor M axim ino Paterno saludó 
al excelentísim o S r. Delegado en nombre de los católicos de 
F ilip inas. Del m uelle, M onseñor A g iu s fué escoltado hasta 
la  catedral, donde se celebró una M isa pontifical que acabó 
con la  Bendición del Santísim o y  e l canto del T e D e u m .E n  

la  recepción que se dió en la  Delegación se hallaron  repre­
sentadas casi todas las Oficinas del Gobierno in su lar, como 
tam bién oficiales del Ejército y  la  A rm ada y  casi todos los 
cónsules extranjeros residentes en M anila.
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EN LAS «MONTAÑAS AZULES» DEL INDOSTÁN
POR EL R. P. E. T IG N O U S, DE LAS MISIONES EXTRANJERAS DE PARÍS, MISIONERO EN COIMBATORA

("ContinuaoUnJ

AS casas, ó mejor, las cabañas, coya reunibo 
forma un »mand,n tienen la forma de arcos 

, más 6 menos ojivales, hechas de bambús 
sólidamente atados entre sí con juncos, y 
cubiertas de chamiza ú otras pajas, cuyos 
extremos no descansan sobre los muros laa 

ferales, sino que descienden hasta el suelo. La fachad- 
y la pared del fondo son de tablas. La entrada es una 
abertura cuadrada que mide dos pies de altura. Los 
Todas franquean á gatas esta abertura, que sirve á la 
vez de puerta, de ventana y de chimenea.

Estas habitaciones suelen estar limpias, por lo me­
nos exteriormente. El ajuar no es muy complicado: ni 
mesas, ni sillas, ni armarios. Las camas son pieles de 
animales tendidas en el suelo. Algunos platos de cobre 
6 de tierra cocida, y varios recipientes de troncos de 
bambú forman la batería de cocina. Sobre la fachada 
cuelga generalmente una especie de paraguas de hojas 
de cocotero, que tiene aspecto de escudo. Rodea la ca ­
sa un muro de piedra, de tres á cuatro pies de altura, 
con una entrada formada por dos piedras verticales. 
Los Todas, que no son muy corpulentos, se introducen 
á maravilla por tan estrecho paso.

Habita cada cabaña una familia. ¡Y  qué familial 
Salvo raras excepciones, varios hermanos 6 parien­
tes próximos tienen en común una sola mujer, cuyos 
hijos son atribuidos, según el orden de su nacimiento, 
á los hombres que componen estas deplorables asocia­
ciones, correspondiendo el primogénito al más anciano 
y así sucesivamente. Alguna vez éstos ejercen sobre 
sus vástagos una paternidad colectiva.

Como consecuencias de tan salvaje estado de cosas, 
antiguamente tenían los Todas una costumbre muy bár­
bara, hoy por fortuna desaparecida. No les era lícito 
conservar más que un determinado número de niñas. 
Las pobrecillas que tenían la desgracia de venir al 
mundo en día nefasto, eran abandonadas á la entrada 
del aprisco de los búfalos, y allí, al ser soltado el re­
baño, morían aplastadas bajo sus enormes patas. Como 
es natnral, tales costumbres han impedido el desarro­
llo de la raza, y hoy está representada por un millar 
de individuos todo lo más.

Los habitantes de las Nilgiris tienen un cuito senci­
llísimo: es empresa difícil obtener informes precisos y 
algo extensos de sus creencias religiosas. Todas sus 
ideas se concentran en los búfalos, sus constantes com ­
pañeros de quienes esperan no verse separados en la 
otra vida, pues creen que otra vida sucederá á la que 
arrastran en este mundo en pos de sus rebaños. Pero 
la idea que tienen de un cielo para los buenos y un in­
fierno para los malos no parece influir mucho en su con­
ducta. Su dios principal es Eiroia, y cada maná tiene 
sus dioses particulares. Su único sacrificio ritual es la 
inmolación anual de un búfalo.

El sacerdote de los Todas se llama P a h l  ó el Hom­

bre de la Leche. un gañán tan ignorante como los 
demás, perteneciente á una ciase particular de entre 
la cual se escogen los ministros del culto. Se prepara 
para sus funciones retirándose á un bosque, por donde 
anda desnudo y casi sin probar alimento. De esta ma­
nera vive expuesto á la intemperie por espacio de ocho 
días, bañándose en un arroyo y purificándose por la 
austeridad. Terminada la prueba, tráenle un pedazo 
de tela negra, que se ata á la cintura, y entra en fun­
ciones, en general por dos ó tres años.

Su ministerio no es orar, ni predicar, ni tampoco ca 
tequizar, sino sencillamente guardar un rebaño sagra­
do de búítlos cuya leche le pertenece. Está rodeado de 
veneración. Habita la única cabaña que se levanta en 
el mand de los búfalos sagrados. Tiene que permane ­
cer retirado hasta la expiación del tiempo por el cual 
se ha hecho sacerdote, aunque estuviese casado ante% 
de ser investido de este cargo. Las mujeres no pueden 
acercarse ni á su persona ni á su casa. Los mismos 
hombres no pueden tocarle ni hablar con él sino desde 
respetable distancia. Tiene á su servicio otro gañán que 
hace también vida de asceta.

Además del Palal, los Todas tienen otros sacerdote-^ 
de rango inferior, snj'tos á una vida menos severa y 
por un período más corto.

En los grandes mands se encuentra una casa más es­
paciosa que las demás. Es el templo local, cuya entrada 
está prohibida á las mujeres. Está dividido en dos pie ­
zas: en la primera se fabrica la manteca; en la otra se. 
ofrecen á la divinidad frutas, leche, manteca, etc.

Además de estos templos llamados Paltchi (Leche­
rías sagradas), hay en las Nilgiris otros llamados 
son una especie de nichos groseros recubiertos por un 
techo cónico de paja.

Luego que un Toda ha exhalado el último suspiro, lu 
envuelven en una tela nueva, le ponen abundantes pro­
visiones de boca para el viaj e al otro mundo, y sus pa­
rientes más próximos, seguidos de numeroso cortejo, 
trasladan el cuerpo á la pira en que debe ser consumi­
do. üna vez allí, inmolan uno ó dos de los búfilos que 
formaban parte de la comitiva, y, entre los lamento-  ̂
reglamentarios, el fuego devora el cadáver.

Los Badagas

Los Badagas componen el grupo más numeroso y á 
la vez más interesante de la población de las Nilgiris. 
En número de 40,000, ocupan unos 250 pueblos y se 
multiplican con extraordinaria rapidez. Su nombre sig­
nifica: «Hombres del Norte.» Vinieron, en efecto, hace 
más de tres siglos, de Misora y del país Conara, y se 
encuentran al Norte de las (‘Montañas Azules,» hace 
más de tres siglos.

Son hombres de mediana estatura. Su tipo es de los 
indos del llano; pero de tinte algo más claro. Son acti­
vos é inteligentes. Las mnjeres son tan',laboriosas como

1
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los hombres, y se ocupan como ellos en las tareas del 
campo. En esto los Bidagas se distinguen de los T o­
das, pnes todo lo que éstos tienen de holgazanes, tie­
nen aquéllos de trabajadores.

Son muy corteses, afables, hospitalarios y sobrios. 
En las cercanías de los centros ocupados por los euro­
peos y en contacto con los indios venidos del llano, 
los Badagas tomaron afición á la cerveza y al aguar­
diente de palmera, que consumen en abundancia; lle­

gando algunos hasta al abuso. Pero, hace algunos me­
ses, toda la tribu se obligó solemnemente á no beber 
más licores fuertes. Y , según parece, quieren mante­
nerse firmes en su propósito, pues serán excluidos de 
la casta todos los que sean cogidos con la copa en la 
mano. Los Badagas tienen también sus defectos. Son 
muy apegados á las cosas de la tierra, y propensos al 
rencor y á la cólera.

{Contvmará).

MUERTE DESGRACIADA DEL ILMO. Y RDMO. P. LUIS PEREZ
OBISPO D E CORiCO Y  VICARIO  APOSTÓLICO D E HU-NAN

Y  DE LO S R R . PP. BEN ITO G O N ZÁ L E Z Y  A G U ST IN  DE L A  PAZ
LOS TSSS DE LA ORDEN DE SAN AOUSt In 

( ConolViilón)B a apostólica Provincia del Santísimo Nombre de Je­
sús había reanudado sus gloriosísimas tradiciones 

en el Celeste Imperio, y necesitaba héroes que supierau 
inmolar sus vidas en los altares sacrosantos de la evan- 
gelización cristiana. ¡Qué hermosos 
recuerdos se agolpau en nuestra 
imaginación al trasladarnos á la 
memorable fecha en que se daban 
por concluidas las enojosas cuestio­
nes que hubieron de preceder á la 
creación del nuevo Vieariatol En 13 
de Agosto de 1879, la Provincia 
de Filipiuas, y con ella todos sus 
miembros, considerábanse í:ilices.
¿Por qué? Que nos lo digan aquellos 
varones de santidad y de virtud que 
en las citadas Islas dedicábanse al 
sagrado ministerio de la cura de al­
mas, á la propagación de las doc­
trinas evangélicas en tribus idóla­
tras, al manteuimiento de la fe, de 
la vida moral y religiosa en la mul­
titud de pueblos que constituían el 
natrimonio, la herencia santa de la 
O.den de San Agustíu en aquel 
vasto Archipiélago; que nos lo di­
gan cuantos se dedicaban á formar 
el corazón de la numerosa juventud 
que en ios Colegios de Yailadolid y 
L a Vid era como el germen fecun­
do de posteriores sacrificios. E l Vi­
cariato de Hu-nan, del cual hacía­
se entrega á los Agustinos españo­
les, juzgábase como el complemen­
to, la sanción positiva de nuestro 
apostolado. Las Misiones de China, 
la muerte, el sacrificio, la cansa 
sacrosanta de la Religión en países 
infieles, eran el eco providencial 
que repercutía en todos los corazo­
nes, en todas las conciencias, en el movimiento incesante 
de vitalidad, de heroísmo, de energías que en pasadas 
centurias, desde el siglo de oro, venía caracterizando á

cieron pública la invitación de la Sdnta Sede, y para 
llevar á cabo la atrevida empresa surgió, con esponta­
neidad inverosímil, un crecido número de misioneros 
muy superior á las necesidades de entonces.

IN D O STÁ N .—T bm plo  Toda. — Reproducción directa de fotografía  enviada por el
R . P . Tignoue. (Pág. 186).

Aunque no el primero, figura entre los primeros 
apóstoles de Hu-nan el humildísimo P . Luis Pérez. 
Puede decirse que inició su gloriosa carrera de misio-VACUtUiiaOj U09UO “ 1 «iglV HC UlVj »01J10í ^  » V T l Á S  « t  A

esta apostólica Provincia Agnstiniana. Los Prelados hi- ñero en el año de 1880. No he de seguirle paso á paso

Ayuntamiento de Madrid



188 LA.S M ISIO N E S C A TÓ LICA S

en su vida apostólica: de su labor nos da una idea exac­
ta la investidura episcopal á que por sus méritos hubo 
de elevarle la Sede pontificia en 10 de Mayo de 1896. 
Aquella investidura sorprendió grandemente al santo 
Eeligioso; recibióla porque así lo disponían los Superio­
res, pero íué el más grande de los sacrificios á que le 
sometió la Providencia divina.

Todo el anhelo del limo. P. Lnis cifrábase en atraer 
muchas almas al verdadero Dios, en abrir nuevas resi­
dencias, nuevas Misiones, nuevos centros de propagan­
da evangélica, nuevos asilos donde recoger al sinnú­
mero de criaturas abandonadas por sus infames proge­
nitores. En el orfanotrofio de Lit-chcw reconcentrában­
se todos los desvelos del santo Obispo; tenía allí todos 
sus amores, porque veía en las infelices niñas una es. 
peranza para la regeneración social de Hu nan. Cuando 
en 1900 se desarrollaban en toda la China las horribles 
hecatombes que llenaron de consternación al mundo ci­
vilizado, el P . Luis Pérez permaneció firme junto ásus 
neófitos, á pesar de los peligros de que se veía amena­
zado. Constituyóse en pastor ejemplar que da la vida 
por sus ovejas; prefería la muerte á la destrucción de 
sus ya robustas falanges de cristianos...; ¡y la muerte 
vino cuando tan necesaria era su vida para la vida de 
las Misiones!

Junto al señor Obispo sucumbió el joven angelical de 
cuyo apostolado hubiéranse recogido abundantísimos 
frutos. Joven, muy joven era, en efecto, el P. Agustín 
de la Paz, pues había nacido en Rosino de Vidriales 
(Zamora), el 15 de Febrero de 1876. Hizo su profesión 
religiosa en el ya citado Colegio de Valladolid el 5 de 
Agosto de 1895. Por su inteligencia nada común se le 
propuso para cursar una de las carreras civiles cuando 
apenas había terminado la de la Orden; fué el P . A. de 
la Paz de los primeros que trató de habilitar el difunto 
P. José Lobo para el profesorado en nuestros centros 
de enseñanza. En Septiembre de 1902 se le destinó al 
Colegió de Uclés, y de allí pasó voluntariamente á las 
Misiones de China, ya casi terminada la carrera de F i­
losofía y Letras. Era muy estimado de todos, empren­
dedor, constante en la práctica del bien y en el ejerci­
cio de las virtudes. Distinguíase muy particularmente 
por su incansable actividad en la dirección deobras úti­
lísimas para los misioneros: deben ser varias las igle­
sias y casas-misiones construidas ó que proyectaba 
construir el joven Religioso. En su viaje á Hankow, 
que Dios dispuso fuese el de la eternidad, veíase en el 
rostro del P. Agustín algo anómalo, una melancolía, un 
abatimiento moral que bien podía ser efecto del cansan­
cio 6 el presentimiento de la muerte. «¿Tendría aquella 
tristeza, aquel abatimiento profundo alguna relación 
con el imprevisto naufragio?» Esta pregunta, formula­
da por el P . Pons, queda en el misterio, como tantas 
otras á que sólo podrían contestar los que fueron núes - 
tros amigos, pero que ya no existen.

Réstame incluir en estos apuntes necrológicos al 
R . P. Benito González, ex Provincial de la Orden y el 
más antiguo de los misioneros de China. He citado an­
teriormente al Sr. Lorp, cuyas notas, publicadas para 
cubrir la inexplicable omisión á que me he referido, 
creo convenifnte reproducir en casi su totalidad, por­
que refiejan la labor del activo m isionero?. González.

E l articulista nos advierte que la experiencia y el es­
tudio de las costumbres chinas con las cuales hallában­
se tan familiarizados dos de los misioneros, agravan 
notablemente la pérdida sufrida en el fatídico Yangtsz; 
hay casos en que tales pérdidas no se reparan, y en 
éste la substitución resolta poco menos qne imposible. 
Las condiciones de que estaba adornado el P. Benito no 
se adquieren más qne con los poderosísimos factores de 
la constancia y de la experiencia. Todas estas dotes, 
unidas á un carácter activo y enérgico, reflexivo y es­
peculador, despejado j  bondadoso, embellecían al llo­
rado Religioso. Vinculábase en él la brillantísima histo­
ria de la Corporación Agustiniana en aquellas aparta­
das regiones.

El Sr. Lorp hace un extracto de la biografía del 
P. Benito. Nació, dice, el 7 de Junio de 18?5 en las 
escarpadas cordilleras donde Prlayo levantara los pri­
meros .ejércitos contra los enemigos de la fe y de las 
tradiciones patrias. San Martín del Rey Aurelio fné la 
cuna del ilustre hijo de San Agustín. Desde la juven­
tud reflejáronse en él los primeros destellos de una in­
teligencia privilegiada y de nn corazón magnánimo y 
visiblemente misericordioso. Ingresó, como los dos an­
teriores, en el Colegio de Valladolid, é hizo su profe­
sión religiosa el 7 de Diciembre de 1874. Su carrera li­
teraria fué de las más sólidas que puedan darse en 
cualquiera de nuestros Seminarios. Se embarcó para 
Filipinas en 1779, y ordenado de sacerdote y concluí 
dos sns estudios, solicitó ser destinado á las aún no 
bien constituidas, y mucho menos cimentadas Misione.s 
de Ha nan.

No es posible reducir á breves líneas las privaciones 
y los trabajos sufridos durante su larga permanencia 
en aquel imperio. Su intrepidez, su arrojo, su tesón en 
defender la libertad concedida al misionero para predi 
car la fe de Jesucristo, y en hacer frente á las exigen­
cias y caprichos délos mandarínes fué de tal naturale­
za, qne llegaron á colocarle al borde del sepulcro. Todo 
hacía falta para el desarrollo é incremento de la acción 
católica en aquellos países. Aún se conserva la memo­
rable cruz donde, por espacio de un mes y abandonado 
de todos, permaneció oculto el P. Benito para curarse 
de las heridas que el puñal idólatra abriera en su ene- 
lio. E l crimen que se le imputaba era el crimen de los 
mártires: haber predicado con incomparable valor la 
religión cristiana ante los dioses del paganismo.

Su privilegiada inteligencia descúbrese en varios de 
sus apuntes, algunos de los cuales, quizás los de mayor 
importancia, permanecen inéditos. Es una verdadera 
lástima no haya eonelnído su obra monumental é im­
prescindible para las Misiones de China. Había hecho- 
notabilísimos estudios sobre aquellos idiomas, y propo­
níase escribir la primera gramática y vocabulario his- 
pano-chinos. Serían mny pocos los europeos que pu­
diesen competir con el malogrado misionero en materia 
tan difícil; hasta los naturales le otorgaban el honroso 
título de literato, por el caudal de conocimientos que 
de la lengua mandarina había adquirido. E l mismo nom­
bramiento de teólogo consultor, de que se hallaba in­
vestido al ocurrir el choque, constituye una prueba de 
su saber, de sus prestigios, de las singularísimas dotes 
que le adornaban.
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De lo anteriormente escrito se deduce la magnitud 
de la catástrofe, tanto por las condiciones en que tuyo 
lugar, como por las víctimas que en ella perecieron. 
Quedaron sumergidos en las aguas del Tangtsze los 
primeros eslabones de la cadena áurea que ciñe y em­

bellece la gloria más legítima de la Orden de San Agus­
tín en el siglo X X . Lo dispuso así la Providencia divi­
na; al bendecir sus designios no nos olvidemos de las 
inocentes victimas tan misteriosamente sacrificadas en 
los altares del deber.— P. B. M ae tín e z .

THIBET (ASIA).— EXODO DEL GRAN LAMA
CContinuación)

[ esd b  aquel instante el Dalai Lama era hués­
ped de Su Majestad británica. Los G-urkhas, 
calada la bayoneta, marcharon á la cabeza 

de la comitiva. A la derecha del Gran Lama colocóse 
un oficial europeo, y á la izquierda otro indígena, am­
bos caballeros en briosos corceles. Algo más lejos, el 
Bajá del Sikkim, también á caballo, se agregó á la c o ­
mitiva, precediendo inmediatamente al soberano tibe- 
tano. Desde este momento hasta llegar á Darjeeling 
los budhistas multiplican sus demostraciones de respe ­
to. Cuéntase que los ricos quemaban incienso; otros 
cruzaban las manos, y postrándose, humillaban la ca­
beza hasta tocar la tierra con celo digno de más noble 
objeto; otros, en fin, guiados por su superstición, sees- 
íorzabau en tocar los vestidos del Lama 6 á lo menos 
los arne.^es de su caballo.

Para entrar á Goom, el Dalai Lama desmontóy sen­
tóse en un udandy,» palanquín cuyo capuchón habían, 
para mayor solemnidad del acto, recnbierto de seda 
amarilla. A  la proximidad de! cortejo, los grupos de la­
mas que esperaban á lo largo del camino, se ponían en 
movimiento. Sueltas al viento ricas banderas, al son de 
tambores, trompetas y címbalos, cada nuevo grupo se 
volocaba á la cabeza de la comitiva, y era espectáculo 
uriginal é interesante aquel largo cortejo, que bañado 
por el sol, convertíase en animada nota de color, en 
abigarrado conjunto de los más chillones colores, agi­
tándose á los pies del siempre blanco y siempre majes­
tuoso Himalaya.

Eu Jelapakar, pneblecíto que domina ios escarpados 
valles de loa alrededores de Darjeeling fué á saludar al 
Dalai-Lama un enviado especial del Gobernador de la 
ludia. Este, sonriente, encantado de la recepción que 
le tributaban, entró solemnemente á la ciudad cuando 
el sol declinaba sobre las brumosas cimas del Népal. 
El soberano se instaló en el «Drum Druid Hotel» don­
de se encerró en sus habitaciones para descansar. La 
etiqueta tibetana manda que nadie puede albergarse ba­
jo el techo que cobija al Gran Lama. Para dar á sus 
habitaciones el conveniente confort su ralet de chatn- 
iré trabajó los últimos días con desesperado frenesí, se 
tapizó de seda amarilla el dormitorio, se examinó con 
escrupulosa minuciosidad el lecho y se aseguró su soli­
dez, ¡afírmase que lo incensaron!

Fastidioso seria detallar las visitas oficiales y los 
mitins, fecundos en amenazas, de Thibetanos y Bathias 
celebrados para protestar de la conducta del Gobierno 
de la China. Me limitaré á añadir que el Gran Lama 
ha pasado por Eurseing en tren especial que lo condu­
jo á Calcuta; en nuestra capital, exceptuada la recep­

ción dada en su honor en el palacio del Virrey, la visi­
ta del primer Dalai-Lama, que de recuerdo de hom­
bres, ha bajado á las Indias, apenas si ha provocado

IN D 0 3T Á N . —  B a d a g a  s a l u d a n d o  a  u n  T u d a . — Reproduc­
ción directa de fotograiía enviada por el E . P . Tignous.

(Pág. 186).

manifestaciones de entusiasmo. Conviene noolvidar que 
en Bengala los budhistas son en corto número. Por 
ahora han terminado las ceremonias, y nuestro célebre 
huésped thibetano queda encerrado en un botelito en 
Darjeeling, esperando que la diplomacia decída de su 
suerte; se habla de su deposición.

Para completar lo dicho continuaré algunos detalles 
referentes á este ídolo viviente, de que tanto se ha ha­
blado estos últimos tiempos, en especial los principales 
diarios extranjeros. No pocos de estos periódicos in-
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curren en la ridiculez de dar el título de «SuSantidad» 
á este personaje cómicamente misterioso; otros le ape­
llidan el «papa del budhismo,» apellido tan infundado 
como el primero.

¿Qué es, pues, el Dalai Lama? Para saberlo, ensa­
yemos desvanecer algo las nieblas que velan los oríge­
nes del Lamismo. El budhismo nació de un movimien­
to reaccionario contra la opresión orgullosa de los brah- 
mas. Cuéntase que fue su padre Sakyamuui Gantama, 
llamado años después Budha, que significa el sabio. 
Créese que vivió, por los años 557 antes de la era cris­
tiana, no lejos de Benarés. Por lo que á su religión se 
refiere, no puede enorgullecerse de originalidad; su sis­
tema podría llamarse, socialismo cismático 6 hinduis- 
rao mutilado. En sus orígenes hizo caso omiso de cnan­

to en el brahmanismo hacía referencia á espíritu de 
castas y extremó el culto del yo hasta la idolatría. De 
su origen indu conserva la muelle adaptabilidad á 
cnanto halaga las pasiones de las razas y de los indivi­
duos. Durante tres siglos alcanzó alguna preponderan­
cia en el norte de la India.

Aquí nació el retoño: pero sus ramas largas, invaso- 
ras, se extendieron á través del Asia. Los brahmas 
lucharon para cortar el tronco y lo consiguieron. Que­
dan, pues, sólo ramas separadas, independientes; y en 
la actualidad los mismos budhistas hablan del budbis- 
mo del norte y del budhismo del sud. Las ramas, troca­
das en troncos, apenas tienen de común la vaga doctrina 
de un Nirvana nebuloso.

(Concluirá). A. W a t e b k e t n , S. J.

SAN FRANCISCO JAVIER Y CEYLAN
(Continuación)

jsTAS cartas produjeron en Europa profunda 
emoción. En 22 de Octubre de 1545 el 
Párroco de Coimbra escribía al P. Pedro 

________Lefévre:
«Hemos recibido algunas cartas de maestro Francis­

co cuya lectura nos ha impresionado vivamente. Los 
mártires de que habla serían unos seiscientos, según d i­
cen los poitugueses que regresan de aquel país. El 
Rey ha hecho anunciar en las iglesias las nuevas de la 
conversión de infieles en la India. Los convertidos son 
muchos más de los que escribe el maestro Francisco.»

El P. Pedro Lefévre escribía á su vez al P. Simón 
Rodríguez;

«El consuelo espiritual que derraman en este país 
las buenas nuevas que recibimos de nuestro hermano 
Francisco, es tan grande y á la vez tan perfecto como 
el manantial de donde proviene. No sabría deciros lo 
que mi alma ha sentido en Jesucristo al recibir la noti­
cia de la muerte de los seiscientos mártires de la In­
dia. ¡Por cuán dichosos nos tendríamos los enropeos, 
sus maestros en la fe, si poseyésemos las reliquias de 
sus cuerpos y de su sangre, nosotros que somos sus an­
tecesores en la íe, y en especial contemplando las más 
preciadas de su valor y entereza!»

Otra carta del mismo Padre á los Padres de Coimbra:
«Los mártires de la India hablan á nuestras almas, 

y esta predicación nos excita á emprender obras más 
altas. Nuestros espíritus tan imperfectos se sienten 
humillados y confundidos; en efecto, no nos ha faltado 
tiempo para llegar á ser perfectos, y nosotros, en quie­
nes no existe perfección alguna, pidamos á Nuestro Se­
ñor Jesucristo que nos infunda el deseo de sus honores 
y de sus oprobios, de sus riquezas y de sus miserias, 
de su gloria y de su cruz, en fin, de todo lo que consti­
tuye su santa, atractiva y perfecta voluntad.»

La noticia había llegado á la corte de Lisboa. Infor­
mado el Rey de estos acontecimientos por el mismo San 
Francisco Javier y por el Virrey, manifestó á este úl­
timo su firme voluntad de castigar al tirano. A este 
efecto escribía al virrey Juan de Castro, en 8 de Marzo 
de 1546:

«Amigo Gobernador; Grande ha sido el enojo que 
me ha causado la noticia del hecho del rey de Jaffna- 
patam y la muerte de tantos mártires, de la cual es 
causa. Cartas del maestro Francisco me informan que 
Antonio de Souza ha dado orden de que se castigue á 
este rey como exige el caso. Mucho me complacerá que 
así se haga; por eso os recomiendo especialmente ve­
léis por el cumplimiento de dicha orden. Mala cosa se - 
ría que tales rxcesos quedasen impones. Maestro Fran­
cisco dice en nna de sus cartas que este rey tiene un 
hermano que se haría cristiano juntamente con todo su 
pueblo, si yo le diese este país. Por lo menos asi lo h.i 
manifestado á maestro Francisco. Sería cosa excelente 
procurar así la salvación de tantas almas... En tucs 
iras determinaciones acordaos de que mi único de 
seo es el servicio de Dios y  la ‘propagación de la fe  y 
que tendré por mejor al que más los favoreciese.^

En 15 de Marzo la reina Catalina escribía al Gober­
nador que «Zfl primera oiligación de los reyes ei'a ex 
tender el reinado de Jesucristo.

Por estas cartas puede juzgarse de la piedad y celo 
del rey por la propagación del Evangelio en los nuevos 
países conquistados. Las cartas del rey á sus goberna­
dores, y los informes de éstos á aquél, son una res­
puesta concluyente á las calumnias de los protestante^: 
que no quieren ver en el ardor de los portugueses para 
la conquista de nuevas posesiones, más que la ambi­
ción y una sed insaciable de riquezas. La conquista de 
Ceylán, en particular, sería, según Sir G. Emerson 
Tennent ( l ) ,  «la página más sombría y más escandalo­
sa de la Historia de la colonización europea.» Y  sin 
embargo, los hechos que cita parecen demostrar lo con­
trario de esta tesis.

Verdad es que se cometieron errores, y uno muy 
grave en el caso que nos ocupa, pues no se cumplieron 
las órdenes del rey. Pero las faltas individuales no de - 
ben recaer sobre el Gobierno ni mucho menos sobre la 
Nación. Los historiadores ingleses de la conquista de 
las Indias, que se avergüenzan (2) de contar las /altas

(1) Emerson Tennent, Ceylon, v o '. II, p ég . 8.
(8) AíacaalíT^, L ord  Clive.
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de delicadeza de un Rubert Cli?e y las malversaciones 
de un Warren Hastings, no admitirían que estos aba­
sos individuales se achacaran á la Nación.

A  pesar de las órdenes formales del rey, á pesar del 
celo del virrey y á pesar de la autoridad y de las ins­
tancias de San Francisco Javier, la expedición de Jaff- 
na iba á fracasar por una mera cuestión de interés pri­
vado, de interés paramente comercial.

Las crueldades del rey de Jaífna y las esperanzas

de conversión que ofrecía aquel país, hirieron, como se 
ha visto, en lo vivo el corazón de Javier.

Eu Diciembre de 1544 había ido á visitar al virrey, 
que á la sazón se encontraba en Cambaya, junto al gol­
fo de este nombre, casi al norte de la India. Eegresó 
provisto de órdenes que le confiaban la dirección de es­
ta empresa, y resolvió dirigirse á Negapatam, donde 
debía reunirse á una escuadra para la expedición pro­
yectada. C á e l o s  R e i c h a s d ,  S. J.

(Oontimíará).

ALGO SOBRE COSTUMBRES CHINAS
iir

BANSCUBEiDA la luna de miel que, co­
mo queda apuntado, es muy corta 
en este país, entra la novia de lleno 
á cuidar de los negocios domésticos 
y á probar las dulzuras del nuevo 
estado. A  partir de la boda se eman­
cipó de la potestad paterna para caer 

bajo la del marido y suegros que es más despótica 
y casi tan absoluta como aquélla. Si congenia con el 
carácter de su marido y el de los suegros, carece déla  
nota de avinagrado y goza de haberes correspondientes 
para pasar vida holgada, le sonreirán días de fortuna 
y arrullos de amor y las delicias todas con que convida 
el hogar doméstico; pero en el caso opuesto, que suele 
ser el que más priva en la vida real, ¿quién podrá des­
cribir las penas y pesares, los trabajos y cuitas, los 
desprecios y burlas de que es blanco ya por parte del 
narido, ya de los suegros, ya finalmente de toda la fa­
milia, sin encontrar ojos compasivos ni lenitivo alguno á 
.ms desgracias? Si vuelve la vista á los padres que le 
dieron el ser, oye el dejo de un refrán que canta: Hija 
rasada, agua derramada, como si dijera que nada 
tiene que ver con el hogar paterno de donde salió para 
no volver; si á los de la familia con quien vive, sólo ve 
en ellos caras preñadas de tempestades; de los vecinos 
con quienes podía tener ratos de expansión no hay que 
hablar, porque es bastante ordinaria la prohibición im­
puesta á las nuevas casadas de salir de la propia casa, 
i-errándoles la puerta hasta de las relaciones más ho­
nestas. El marido no ve en ella á la digna compañera 
de la vida que con amorosa solicitad sea bálsamo de 
sus heridas, lenitivo de sus dolores, consuelo de sus 
pesares, luz en sus dadas, alegría en sus tristezas y 
descanso de sus trabajos; sino á una esclava que le sir­
ve ó á un objeto de placer, ó á lo sumo un medio que ni 
adquiera es necesario, para transmitir su apellido.^ 

Conocí una pareja j iven recién casada y de neófitos 
por añadidura, que al decir de su propio misionero, era 
dechado de matrimonios por el amor con que se trata­
ban: á los pocos meses de la boda el marido vino á ser­
vir á esta residencia donde escribo. Cuatro meses ha­
bían transcurrido cuando llegó carta anunciando que su 
consorte estaba enferma de gravedad, nueva que el 
marido recibió con resignacióu rayana en estoicismo. 
A los pocos días otra carta trae la noticia del fatal des­

enlace de la enfermedad; yo por miedo á que le impre­
sionase demasiado, le fui preparando poco á poco, d i- 
ciéndole al final que su mujer se había ido al cielo, se- 
g íii frase de estos cristianos. Al oír estas palabras se 
le volvieron los ojos algún tanto encendidos, hizo unos 
pucheritos y se terminó todo su pesar, escribiendo á sus 
padres una carta en que les decía que no importaba se 
le hubiera muerto la mujer, alegando un símil que ex­
presa más gráficamente que muchos discursos la opi­
nión y aprecio en que se tiene al sexo débil en este 
país, á saber, que la mujer es como el agua con que se 
han lavado los pies, que se arroja al suelo después de 
sucia, cambiándola por otra limpia. A n  que el amor

IN D O STÁN .—F a m i l i a  d b  T o d a s .— Reproducción directa de 
fotografía enviada por el R . P. Tignoue. ( P i g - 186)
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qne priva entre los esposos ordinariamente nada tiene 
de ideal, siendo positivista y rayano del nivel á qne al­
canzan los irracionales; no obstante posee la envidiable 
propiedad de que sns muestras sean muy comedidas, 
políticas y honestas, no permitiéndose en presencia de 
otras personas la más mínima acción ofensiva de ojos 
castos, ni atreviéndose apenas á hablar entre sí.Cuando 
tienen qne llamarse uno al otro, rara vez lo hacen por 
su nombre, siendo lo más ordinario llamarse por el de 
los hijos 6 impersonalmente, si carecen de ellos. E x - 
ceptnandS á las de familias pobres que tienen que ga­
narse la morisqueta trabajando ccmo cualquier gañán, 
las de más holgada posición apenas salen de casa y 
nunca para conetear, ni más ni menos que aquella de 
quien dice un poeta:

A la buena mujer le es propio y bueno 
El de continuo estar en su morada. 
Que el vaguear defuera es de las viles:

sn esfera de acción se reduce á cuidar de los negocios 
de la casa de puertas adentro, quedando los de afuera 
á cargo del maiido.Este, conforme á la ley, ejerce po­
testad casi ilimitada sobre su mujer: puede maltratarla 
despiadadamente por leves motivos, no quedándole á 
la pobre más que el derecho de pataleo, y si la strpren- 
de en algún grave desliz, hasta matarla, pero junta­
mente con el cómplice, cortando á los dos las cabezas 
para presentarlas al mandarín, que lejos de castigar se­
mejante crimen, lo fe menta alabando la rectitud y jus­
ticia del autor y premiándole con alguna cantidad pe­
cuniaria. También se le reconoce la facultad de venderla 
cuando por sn conducta poco laudable haga méritos pa­
ra ello, 6 por no llevarse pacíficamente, annque la cul­
pa sea de ambos á dos, 6 por el mero hecho de la este­
rilidad: de aqní qne los divorcios estén á la orden del 
día, quedando siempre la prole bajo la égida paterna.

Aunque la ley considera á la mujer esclava del marido, 
DO obstante abundan más de lo que alguien pudiera su­
poner las qne porsuscnalidades se le imponen, trayén- 
dole á ley y sujetándole á razón, llegando á constituir­
se en verdaderas dueñas y árbitras de los destinos del 
hogar doméstico. A  las que no pueden salir adelante 
con estos instintos 6 están disgustadas del rigor ya jus­
to, ya injusto con que las trata el marido ó suegra, les 
quedan dos clases de recursos de qne suelen echar ma­
no para evadir todo género de autoridad y salirse con 
la suya; el primero más radical y bárbaro consiste en 
colgarse de una viga de su habitación, á falta de otras 
cuerdas con las tiras de tela con qne se atan los pies, 
ó en tomar opio ú otro veneno que en poco tiempo las 
deja tiesas. Esta venganza mny ordinaria y de terribles 
coDseenencias pecuniarias para el marido, porque lo 
menos que puede temer es que se le echen encima y le 
saqueen la casa los parientes de la snicida, qne si acu­
san al tribunal, el mandarín y esbirros le dejarán en la 
calle y á la Inna de Valencia, digo... de China. El otro 
recurso más egoísta y humano se reduce á refugiarse 
en los bonzorios: con raparse el pelo, soltarse los pies y 
echar sobre su cuerpo la vestimenta de Ni-Ku (bonza), 
se safan no sólo de la autoridad marital, sino también de 
la civil, perteneciendo desde entonces al gremio bonzil 
que les brinda con libre y holgado pasar, bien que pese

á sus austeras leyes de las qne hacen mangas y capiro­
tes: son los bonzorios tanto del uno como del otrosfxo, 
el basurero en donde converge toda la hez de la socie­
dad china.

Si en regiones donde la doctrina del Catolicismo ha 
penetrado basta en los últimos rincones de la vida, alla­
nando con su influencia bienhechora asperezas de ca­
rácter, se necesita regalar táctica y no poca dosis de 
paciencia para bregar con suegros, ¿qué sucederá en 
países donde los habitantes sólo se rigen por las luces 
de su entendimiento, muy obscurecidas por las pasio­
nes? En honor de la verdad, conviene hacer constar que 
hay suegras dignas, que se portan conforme á con­
ciencia, tratando á las nueras basta con cariño de ma­
dres, pero son las menos, porque el concepto que 
la mayoría tiene de ellas corre parejas con el que el 
marido tiene de su mujer, tratándolas de palabra y por 
obra como á esclavas y ¡cnitadas de ellas, si no dan 
pronto los frutos que se esperan del matrimonio! por­
que entonces aumentan los malos tratamientos y se 
multiplican las burlas y befas, llevando una vida de 
continuo martirio á que en algunos casos las menos ca­
chazudas snelen poner término acudiendo á uno de los 
recursos antes mencionados. Como se ve, todos los de la 
familia están al igual obsesionados por la ansia de su­
cesión para cuyo logro no perdonan medio alguno: si 
puestos en práctica los ordinarios, no acaba de apare­
cer el heredero, los esposos ya de mancomún, ya cada 
uno de por sí, ofrecen exvotos á los ídolos de las pago­
das más renombradas, cumpliéndolos con escrupulosa 
fidelidad, y si aun á pesar de tales rachas de fervor 
religioso no ven colmados sns deseos, la esposa acode 
á medios qne la pluma se resiste á consignar, haciende 
el marido la vista gorda y la misma snegra de alcahue­
ta; algunas veces hasta de quien menos se podía sospe 
char, dando al traste con la virtud de que más se pre­
cian los chinos, que es la piedad filial. Esto mismo ex­
presa un refrán enyo contenido, de recién llegado á 
China, me costó no poco entender: «Al buey viejo le 
gusta pacer en prado de tierna hierba.» Tales aberra­
ciones, aunque son frecuentes y contra la voluntad del 
esposo, trascienden poco al público, porque la moral ex­
terior en este país nada tiene que envidiar, si es que 
no deja atrás á la de las naciones católicas, aunque en 
su interior de ellos y de puertas adentro dan rienda 
suelta á cuanto exigen las pasiones, resultando verda­
deros esclavos de la política y buen parecer.

F b . A gustín G onzález, 
Misionero agustino en H u-nan.
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